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del Creador. Así es que la igualdad que Platon reconoce.a la mu­
jer conduce á la más irritante desigualdad. Considerada la mujer 
~orno hombre, y siendo necesariamente inferior á éste, el filósofo 
declara que 'tiene ménos disposicion para la virtud que el hom­
l;ire(l ). Segun él, la diferencia entre los dos sexos es tan gran,de, 
'lue la muj~r parece un intermedio entre el hombre y el animal.. 
Al hablar de la metempsícosis, dice Platon que las a\mas de los 
hombres que no han cumplido su destino en esta vida pasan pri­
meramente á cuerpos de muieres, y si esta prueba no es suficiente, 
á un cuerpo de animal (2). Ahora se comprende-por'lué se ha 6'lui­
vocado Pluton tan groseramente respecto del ~atrimonio ; no ve 
en él más que una institncio¡i para la reproduccion de la especie, 
y la .organiza como si tratára de reglamentar una yeguada. 

Todavía admitían los antiguos otra clasificacion en el género 
humano. Plat-0n se ocupa apenas de los esclavos en su República, 
aun cuando ya eu su tiempo se ponia en dµda la legitimidad de.la 
esclavitud seoun nos hace ver Aristóteles (3). Ni el filósofo del 

~ . o . . 
ideal , ni el filósofo de la realidad han pensado en combatir la es-
clavitud. Sil).. embargo, diríase que Platon experimenta una espc• 
cie de embarazo al tratar este asunto. Observa que muchos escla­
vos han demostrado mas amor que algunos hermanos Ó hijos, pero 

que se dice ¡ior otra parte que no puede fundarse nada sobre un 
J I T' • 

esclavo; cita el profnndo pensamiento do Homero de que <oup1ter 
priva de la mitad de su alma á los que son reducidos a ~sclavitud.~ 
Pero no se pregunta ,.¡ acaso debería imputarse. á los amos la de­
,gradacion de los esclavos; no advierte que, áu~ cuando el _¡ioeta 
tenga razon, las leyes que sancionan la esclavitud_ no la _tienen.. 
El filósófo confiesa que solamente, con gran trab'\lo consiente el. 
hombre en prestarse lt esta distincion de-libre y esclavo, iutrodu­
ci<la p~r In necesidad, y aconseja/,. los amos que traten bien á sus. 
esclavos, principalmente por su propio interes (4). Pero esta úl­
tima recomendaciou prueba que Platon, lo núsmo que Aristóteles 
y que toda la antigüedad, no tenia conciencia de] derecho del hom-

(1) PLAT,, Legg., VI, 781, B. , . 
(2) !BID., Tlm., 531, E¡ e. 5521 B. 

• (3) ARIST,, Polit., I, 2, 3. 
(4)PLAT., _L,.gg .. VI, 776; D, E; 777, A-E. 
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bre á l~ libertad. Así es que él mismo no practica sus consejos de 
h~mamdad; las leyes que pro¡ione acerca de la esclavitud parecen 
dictadas por nn Espartano para los ilotas: «Si un esclavo en un 
momento de cc\lera mata á su amo, los parientes del muerto trata­
rán á este esclavo como tengan por conveniente. Si un esclavo 
mata á nn hombre libre defe¡idiéndose contra él quedará suJ· t • ¡ • , e o 
a as nusmas penas que el parricida. ~i un. esclavo hiere á su amo 
intencionadamente, será condenado á muerte. El que matare lll1 

esclavo suyo, deberá purificarse; y el que matáre por cólera un 
esclavo de otro, indemnizará á éste con el doble de su valor» (1). 

Al ~er IÍ Platon, á pesar de sus vacilaciones, aceptar el dere­
~o mas duro respecto de los esclavos, se puede prever cual es la 
igualdad que e_stablece_ en su ciudad modelo; es la igualdad en el 
seno de una anstocrama de hombres libres, la igualdad q118 domi­
naba en Esparta. El filósofo dice á sus ciudadanos que han sido 
form:idos en el seno de la tierra, ellos, sus almas, y cuanto les 
pertenece; que deben considerar á la tierra como su madre y tra­
tar á los <lemas habitan~• como á sus hermanos (2). Así, pues, 
Pia'.on reconoce la fratermdad, pero la limita ó. los miembros de 
la mudad, y en el seno mismo de su república ideal la fraternidad 
no tra? como consecuencia la igualdad. « Todos sois hermanos», 
d1:e Socrates á sus_ ciudadanos, pero añade: ~El dios que os ha 
fo1mado se ha servido del oro en la composicion de aquellos que 
ha~ de g~bernar á los <lemas, los cuales son, por consiguiente los 
mas premosos. ~ usado de la pbtu en la formacion de los "'uer­
reros, del hierro y del bronce en In de los labradores y de l;s ar­
tesano~> (3). Esto es la reprvduccion del sistema de las castas. 
Hay cie~tamen_te un_ ~r~~reso en la República de Pl:iton; y es que 
no adunte la trasm1s1b1lidad por herencia de las diversas dases. 
sociales, de modo que el hijo de uu labrador puede ser un filóso­
fo. Pero no por esto dejan de ser las clases seres de composicion 

(l) PL.~,:r., Legg., IX, SGS, A, B; Sü~, D¡ 877, B.-(:ompárense las lcyc$ sobre el 
escla,o que maltrata. á una per8ona libre (PLAT Leng JY 879 •. 882 .A) b el 1 ·1 11 ·, ~• , 41 , ; so re 

eso avo que se apodern de una cosa hallada (ID., xr, 914 B), 
(2 ) IBID., Rep., IIT, 4-14, E. ' 
(3¡ IBID., U5, A. 
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diversa, y claro es que la fraternidad y la igualdad no existen más-
que entre seres de la misma náturaleza.' • 

1 

' La distribucion de los ciuil.adauos eu tres clases preseuta ade­
mas otro peligre que compromete mucho la igualdad. En el fondo 

. ' 
el derecho de los filósofos al gobierno de la ciudad es el principio 
de la aristocracia, tomando la aristocracia en el sentido griego 
como sinónimo de gobierno de los mejores. Pero este pretendido 
gobierno de los me¡ores degeneró en las ciudades de Grecia eri 
una oligarquía de raza ó de dinero. Nada más natural, porque por 
la fuerza de las cosas la aristocracia tiene tendencia. á perpetuar-' 
se ¡,or medio de la herencia. ¿ Cómo evita Platon este esco!Jo? El 
remedio que imagina es peor que el mal, pues es la comunidad de 
!as mujetés. La madre no debe conocer á su hijo. Los niños perte­
necen ni Estado; éste los clasifica con arreglo 1Í las facultades de 
que Di,,s los ha dotado. La comunidad de !ns mujeres tiene una 
gran importancia en la [lepública de PI a.ton; :í sus ojos es el me­
dio más seguro de establecer la unidad y la ignnldad: «Para que. 
el Estado disfrute de perfecta armonía, dice Sócrates, es preciso 
que todos tengan interesen las mismas cosas. ¿ Qué médio mejor 
parn producir esta solidaridad que la comunidad de las mujeres y 
de los hijos? Todos los ciudadanos seran parientes; verán herma­
nos y hermanas en todos aquellos que tengan una edad proporcio­
nada, padres y abuelos en los de mayor edad, hijos y nietos en los 
más jóvenes. El porentesco de los ciudadanos no será puramente 
nominal: el legislador exigirá que los actos corre'fondan á las pa­
lnbrns. Participarán en coman de los intereses de cada uno, que 
mirarán como personales; su nnion sera tal' que se alegrarán y se 
afligirán todos por las mismas cosas. ¿A qué otra cosa pueden 
atribuirse tan admirables efectos, más que á la comunidad de las 

mujeres y de los hijos?» (1 ). 
Hay un parecido singular entre la teoría de Platon y la COitum­

bre de un pueblo bárbaro. Herodoto nos dice que las mujeres son 
comunes entre los Agatirsos, ¡¡,\ fin de que, estando todos unidos 
por los lazos de la sangre, y no formando, por decirlo así, más 
que una sola y misml familia, están exentos de ódio y de enyi-

{J) PLAT., E.ep., v, 4G2, ¼:63, 464, A.-C. Ti.in,.18, C, D, 
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dia» (1). ¡·As/, pues, un pueblo medio salvaje y fa más elevad>1 
filo~o~a han venido á coincidir en el mismo error! Platon vacila y 
casi tiembla al proponer sn opinion respecto de la comunidad de las 
mujeres; tiene como un presentimiento de que la posteridad ha d& 
protestar contra esta parte de su doctrina. Es inútil detenernos á 
demostrar que Platon se equivocó: In conciencia humana ha deci­
dido ya irrevocablemcnle sobre este pn11to. Ohservemos únicamen­
te_, que la aberracion del grnn filósofo está relacionada con todo 
~u sistema; po~ desconocer el derecho individual del hombre llego. 
a ,er I,a ar~otua_en ~sa espantosa confusion. No advierte que su 
ar.moma es 1magmana, porqqe el afecto no puede existir m:ís que 
en lazos particulares; se borr.aria por completo en el comunismo 
de Platoo. El filósofo destruye, pues, la individualidad humana . . , 
sm cousegmr por esto su ideal de uuiilacl. Y es que su ideal es tal) 
falso como el llledio de que se sirve para realizarlo. 

N. 0 3.-La paz y la guerra. 

Platon desconoce la igualdad en el interior de la ciudnrl y Ja. 
concibe áun ménos en las relaciones de las ciudades entre sí. ·To-• 
dos los pueblos :mtignos se creían razas escogidas y tratnbnn á los 
extranjeros oo~o bárbaros ó como enemigos; los G;riegos mismos, 
áun cuando umdos por los lazos de la sangre, vivían eµ un estado 
per'.°anente de g~crra entre sí. El filósofo ateniense se eleva por 
encima de las _p;ts1~ncs de su ~acion; tiene un sentimiento profun­
do ·de la nacwuahda1l helémc:1, pero no tiene conciencia do la 
nu(dad hnmann. Di,·ide la humanidad en Griegos y Bárbaros. Los 

"' Griegos son hermanos; son, pues, amigos por naturalezn; si ocur­
re e?tre el_Ios alguM cuestion, es una enfermedad, to mismo que 
la discordia que se origina en un Estado. Pero entre Helenos y 
Bárbaros no hay ningun parentesco, son naturalmente enemi­
gos (2). La idea de division de casta, que ha impedido á Platon 

(lJ HEROD.1 IV, 104. 
~2) PL~T•) ~JJ,·1 470, C: ~r¡µ( -yá¡:; 'tÓ ¡.r.iv '.E).i.r1Vii<ÓV ri'IO~ a.U'tó a.Vt(fl ol-x.ttov t{,¡~t 

xcx; evn,t~E;, -.~ 0E ~ixp~'lptx~ óltJtióv Te. :it'll &.Hótpto'l ..... ·1:1J-,¡va.; 1.dv &p:r. ~p~po,, 
xiu ~!l?~'lflO\i: vfüh;a: -=roitpiiv !L(E:.(O¡.t.€vov; TE t~aoµ¿v uí noAi¡.i.íov; fVat1 tivcn1 xa.( 
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realizar sn ideal de unidad en la &pública, vicia tambien sn teo­
ría de las relaciones internacionales. Sin embargo, la fraternidad 
-qrte admite entre los Helenos hubiera debido conduciTle á In fra­
ternidad de todos los pueblos. Si los Grierros tenian por madre fa 

. b 
tierra, lo mismo sucedia á las demas naciones á ménos de creer 

' que la tierra helénica fuese más noble que los demas países. Esto 
~,a lo que Platon creía lo mismo que todos los Griegos. En lugar 
de buscar el orígen de los hombres en la tierra, el cristianismo lo 
pone en Dios, y la unidad en Dios viene á se~ la bnse inquebran-
tablé dela fraternidad humana. · 

La oposicion hostil que establece Platon entre Griegos y Bár­
baros conduce lógicamente á un estado permanente de guerra, 
pero el filósofo retrocede ante la consecuencia de sus principios. 
Empieza por consignar el hecho de la guerra universal: « Cada 
Estado, dice, está rodeado de otros Estados q ne le amenazan sin 
cesar como las olas» (1). Este horrihl~ ¡;,pectáculo de devnslacion 
y muerte inspiró ya á les antig11os la desconso!ndora teoría de 
Hobbes, de que el hombre es un lobo para el hombre: «Hay, dice 
Clinias en las Leyes, una guerra, que subsiste siempre entre todas 
las ciudades (2); lo que comunmente se llama paz no lo es mtls 
<¡ne en el nombre; de hecho, y sin que haya ninguna cleclaracion 
de guerra; cada cindad está natnralmente armada siempre contra 
to¡las aquellas que la rodean» (3). Los más grandes legisladores, 
Minos, Licurgo, fundaron sus instituciones en este estado de gner­
rll. Platon, qne generalmente se deja arrastrar por su autoridad, 
niega que el estado natural de los pneblos sea 1n guerra; combate 
el es¡;íritu guerrero y la ambician de las conquistas; sostiene que 
el objeto do la sociedad es la justicio y la paz. ¿ Cómo se ha ele­
vado el filósofo ·sobre ·el poder abrumador de los hechos? Si los 
pensadores r,;esen lógicos en sus deducciones, Platon h1Jbiera de­
bido estimular á los Helenos á ln tuerta contra los Bárbaros. La. 

n~AttJ,OV ,;~v E1.~:,:x11 n·Jt~v Y-h¡tfov. •1·:UY)v:t ; Oi •E).);,¡ 1nv, ÍlTct'J tt ,oio'ito 6?(.dlft, 911m 
µ!" q,ÍAo-.i; dv:x1 , vo·dvO '.iv ,i¡) toi·.í, 1,1 -:--í¡v 'EAHlh uL ,rr:xni~~wu¡ ,¡t(Í,-w ri¡v tQlO:Út11V 

lxepa.v 1.l.1¡tiov. • 

{l) Isrn., Xe§g ., vr, 758, A. 
(2) Isrn., 1, fi26, E, 
(3) Inro., I, 626, A; 625, E. 
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1dea de la unidad absoluta conduce á la monarquía universal. Pla­
ton, que sacrifica al Estado los derechos del individuo, no podi~ 
vacilar en sacrificar á la unidad del género humano los derechos 
de las naciones. Pero no se advierte en él ningun vestigio de la. 
11mbicion que llevó á Alejandro al Oriente; Su ideal es la ciudad; 
tal como los Griegos la deseaban. Esto tendencia del genio helé­
nico ha salvado al filósofo de los excesos de su doctrina. Reducida. 
á un pequeño espacio, la república ideal de Platon no podía pen­
sar en ser conquistadora. Verdad es que Esparta, á pesar de ha- · 
liarse circunscrita en reducidos límites, estaba organizada para la 
guerra; pero el discípulo de Sócrates, el filósofo que consideraba 
la justicia como la base de todas las relaciones , no podia dar por 
ha.se de la sociedad la guerrá, es decir, la fuerza. 

La guerra, dice Platon, es una de las fases del mal: . tiene sn 
origen en necesidades artificiales de los hombres, insaciables de 
riquezas, y en sus malas pasiones; por esto vemos q ne los tiranos 
-están siempre en guerra (1 ). Si la guerra nace de los más bajos 
instintos del hombre, ¿cómo ha ele ser el valor guerrero la prime­
ra de !ns nrtndes? Segun Platon, el valor físico no es más que 
una parte de la ,~rtud y no la más estimable (2): « hay una vidnd 
más elevada, que se manifiesta en las acritaciónes interiores de las 1 O . - , 

·cmdades, y que supera al valor del soldado, tanto como la justicia, 
la' templanza y la prudencia unidas á la fuerza 'superan á la fuerza 
Mla» (3). Debian pasar muchos siglos ántes que la humanidad 
llceptase esta idea. Apénas Ciceron se atreve á defender la preemi­
nencia de las virtudes civiles sobre lag del guerrero (4). La fuerza 
bruta seguirá pesando sobre los pueblos, y éstos seguirán sufrien­
do la violencia y admirando á los héroes. Será necesario que los 
filósofos del siglo XVIII organicen una especie de cruzáda contra los 
,conquistadores, para que lleguen los hombres 11. conocer que hay 

(1) PLA.T., Rq., II, 373, D1 E; VIII, 566, E; 567, A. 
(2) !BID., úgg., I, 630, B: «Entre- los soldados mercenarios, Catii todos insolen .. 

tes, injustos, inmornles, y los hombres más insensatos, ¡ !lo se encuentran mu .. 
-chos que, Aegnn 1a expresion de Tirteo. ~ presentan al combate con ' un eonti .. 
nente arrogante y marchan decidirlo:. a la mnerte?n 

(3) lBID., Legg., I, 630, A, B. 
(4) Véa.Qe el tomo 111 de mis &t11di.111. 1

• 
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:uua gloria S\lperior á la d~l devastador del m\lndo, Platon tomó 
la iniciativij de ~\a reacci~11 c01itr.a el espíritn gnerre,o. El objeto 
d~l legIBlador, ~ice, ,no debe ser exteµileda dominacion. de. ,Ja cii,­
dad¡ lo que debe procnrar .es hacerla ·muy vittuo_ga, y por cousi­
guie,I1;te muy ~~liz (D, lfople-11sau a,sí los conqu/stadores, los cuales 
sólo tratan de apod,erarse de las qiudades y de los reinos; estos son 
los wás_inj11stos ¡je los hombres, pprq1¡e la mayor injusticia COil­

siste en ateu'tar á la libertad de los demas j!]stados y red11cirl~s á 
esolavitud. Plato,n p.resent:t, como un exceso de los gobiernos des­
pótiq?s la conducta de , los reyes de Persia, ~que no pieusan más 
\l~e en aum,entai;, su imperio, y que no tien~n inconveniente en 
des\ruir ciud~des_y en tratar á sangre y fuego á las naciones ami­
gas, cuando creen \\ne de hacerlo les .puede resaltar la más pe,. 
quefia ventaja1 (2), 

La Re:fública da, Platon no está, orga)lizada para la gueua: 
« Todo legisl~dor debe encaminar sus leyes, á la consecucion del 
mar.or bien,; 'y el mayor b,ien de un Est;do no es la guerra, sino 
la paz y 1~ beµe_volenci~ entre los ciu,dadanos . . Todo el que se pro­
pong~ como fin rrincipal las gue,rraf exteriores será , siempre un 
mal político y . un ))}al legislador; todo lo relativo á b "U\ll'ra debe 

' .l . ' e, . ' 

tratarse 00,W~,¡do p~esente la pq~ más hie,n que subordinar la paz 
ála guerra »,.(3). ¿,Cómo pue,de ma11teners~ r, paz en aquella edad 
,de violencia? La Repúblic(},-, re~ppl;(de e) Jllós.ofo, disfrutará .upa 
paz inalterable si es vi,rtuo~a ( 4 ). Este modo el.e. conservar la paz 
_par~_~rá ridículo á los espíritu~ positivos; pero no olvidemos que 
~stám~s en el ~~mpo de lo ideal, y que para completar el pensa­
_miento da Platon, ~ebemo,s suponer tqdas las ciudades formad~s 
segun el plan 1e su P,epúblw,: ahora bien, si se organizasen los 
lstado~.de lll?l/-era qi¡.e prevaleciese e¡¡ ellos 1n j\lsticia, ¿ quién dnda 
,gue la .. paz ,qnedaria asegura¡la ; ,. Est:\ idea no es una utopi?, No 

(1) PLA.T., Legg., v., 742, D. 
(2)_ IBID., Rep., I 1 351,, B¡ 348, D.-Legg., u1, 697, V. 

_ 1 (3) IBID.,.Legg., I, 628.-Temistocle.s y Per;Lclesincurrieron .~ la censm;& seve­
.~, ,-~~1 tilósofo por µa.berse ocupado exclusivamente; del en,gr:\odecimien~ de. 
Aténas. Hasta llega á decir .en el Gor¡ías que estos grandes bom'4res son los au­
tores de los males de la patria. 

(4) lBID., Lcgg., VIII, 829, A. 
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es alimentar ilusiones el esperar que las pasiones ó los intereses 
particulares no han de dominar siempre sobre la voluntad de lo~ 
pueblos. La hnmanidad avallza hácia una órganizacion social que 
en el seno de cada Estado da la preponderanGia á los intereses ge­
nerales, á !ajusticia, al derecho. Esto será la más s_egura garan-, 
tía de la paz, la única que puede esperarse de los progresos del 
género humano. Si se pasa de aquí, se entra ya ea el terreno de 
fa utopia. ¿ Es posible organizar la humanidad de modo qne quede 
ase<1urado el derecho entre las naciones como -le, está el derecho e .. . 
entre los indfriduos en el seno de cada Estad.o? Muchos utopista~ 
lo han creido é imaginado, ya por meqio de u¡¡a monarquía nnis 
versal , ya de una cónfederacion general. En Platon se encuentra 
él gérmen de esta última idea. En el cuadro que pinta dé la célebre 
Atlántiaa, supone que los reyes están unidos _entre sí por una es­
pecie de fedéracion, que se reunen para resolver sus cuestiones y 
que les está prohibido hacerse la guerra_ (1). Si es po~ible asegu-· 
rar la paz, ha de ser evide1üemente por medio ~e h asociacion de 
los pueblos y no por medio de la monarquía universal (2), 

Platón no se hace ilusiones respecto de la paz que desea¡ en la 
época en que escribía era una ntopia más irrealizable que la dr~ 
abate de Saint-Pierre. Por esto el filósofo cuida de 1~ d?fensa d_e 
sn RepúbUca mediante la institncion de una ca~ta de guerreros, 
·y ocupa _su pensamiento con los derechos que la gnerra concede á, 
los combatientes. La humanidad no es la virtud de la infancia de 
las sociedades. Comprometidos incesantemente en sangrientas lu­
chas I en las_ cuales están interesados su~ bienes, su libertad, su 
vida', los hombres contrae11 costumlÍres que los hacen insensibles 
al espectáculo de las atrocidades de la guerra. Los historiador',~ 
a~tiguos refieren las accio11es mas crueles con una indiferencia que 
nos indic,na. Platon, dotado de un alma de poeta unida á una po­
derosa i:telic,encia fué el primero que hizo oir la voz de la hu-

. o ' . . .; 
manidad en medio de la barbárie general. Siendo hermanos los 
Griegos, no es justo r¡ue redu?.can á servidumbre á las ciudades 
_griegas; deben, por el contrario, profesar la máxim~ de favorecer 

(1) CRITl!S, 119, C¡ 120, C. 
(2) Véase la Introduccion del tomo 1 de mis Estttdios • 

• 
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A la nacion helénica á fin de que no llegue á ser esclava de los 
Bárbaros. La RepúoliCf1 de Platon n~ tendrá esclavos griegos 'f 
aconsejará á todos los Helenos que imiten.este ejemplo. Sus guer­
reros no despojarán á los muertos: « ¿ N"o es una bnjeza, exclama 
-el filósofo, y una Innoble avaricia el despojará un muerto? ¿No 
es una gran mezquindad de espíl'itu, apenas perdonable en una. 
mujer, el considerar como enémigo al cadáver de Sil adversario, 
-desplles que ya ha desaparecido el enemigo,· y cllalldo no queda 
ya más que el instrumento de que se ha servido para combatir? 
Absténganse, pues, nuestros guerreros de despojará los muertos, 
y concedan al enemig? el. pérrniso para retirarlos.1> El filósofo le­
gíslador añade: «No ll~varémos á los teu1plos de los dioses las ar­
mas de los vencidos, sobre todo, dé los Griegos, por ]lOCP que 
Apreciemos la benevolencia de los demas Helenos. Temerémos más 
bien profanar lbs templos, adornáitdolos con los despojos de nues­
tros hermanos>) (1). Los guerreros de Platon, reconociendo la 
Grecia como su p~tria comun, se cond11ciran en sus cue.stiones 
con los Griegos· como quien más adelante ha de reconciliarse con 
sus adVérsario~: «Los traerán con dulzura á la·r¡¡zon, sin tratar de 
castigarlos haciéndolos esclavos ni 'arruinándolos. Los corregirán 
como amigos, para hacerÍos sabios, y no como á enemigós. Puesto 
que. son Griegds, no de,·astarán níngun territorio de la Grecia, 
no quemarán l:i, casas, no tratarán como adversarios .a todos los· 
habitantes de un Estado, hombres, mhj.eres y nifü¡s sin é:i:cepcion, ' 
sino: ~ólamente al peqnéño nún,ero de los que hubieren suscitaM 
la cuestion; por consiguiente, respetando las tierras y las casas d& 
!os habitantes, 1,orque el mayor número se compone ae amigos~ 
combatiran únicamente hastá que los inocentes que sufren hayan 
alcanzado venganza de los culpables.» Tal sérá la conducta de la 
ciudad de PI a ton respecto de los enemigos griegos; pero en las 
guerras con los Bárbaros, .ria R,pdbliea se conduci~a como se con­
ducen hoy los Helenos entre sí» (2). 

Si juzgamos esta teoría del derecho de guerra segun los senti­
m(ehtos del siglo XIX, encontraréinos bastante tímidos estos pri-

(!) PLAT., Rep., v, 469, B.-E. 
(2) !BID., 470, C,E¡ 471, A, B. 
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meros acentos de humanidad; condenaréinos lá distincion del filó­
-sofo ateniense, que recomienda lo caridad á los Helenos entre sí, 
y sanciona con su autoridad la dcvastacion, la esclavitud y la. 
muerte cuando rec,e sobre los Bárbaros. Pero, si consideramos 
.qüe lá filosofía desconocía áun el principio de la unidad humana, 
que un político tratado como utopista no habia conseguido reali­
zar la fraternidad entre los ciudadanos, que la servidumbre era la 
.base de la orgauizacion social, que h oposición entre Griegos y 
B:irbatos era tan grande como la que mediaba entre un hombre 
iibre y un escia,o, comprenderémos que · Platón haya creado para. 
los Helenos un derecho de gentes y que no lo hay-a aplicado á los 
Bárbaros. Pero áun en lo parte incompleta de su doctrina, es el 
punto de partida de una revolucion. Tul es Sil teoría ínternacional ;­
se limita á aconsejar la paz ,a los Helenos, porque sori hermanos; 
pero pronto crecerá la idea de la fraternidad, y una religion nueva. 
·vendrá á decir á los pueblos : ~ todos sois hermanos, la c:,ridad es 
vuestra ley suprema. Et dogma cristiouo no es más c¡ue la exten-
;¡ion, el desarrollo de la idea-de Plnton.n · 

N .º 4. ~ Relaidones internacionales. '' 

' Las preocupaciones de la antigüedad dominan t~mbíen al filósofo 
"teniense cuando trata de las relaciones de los Estados durante ' 
fa paz. 'fodos los pueblos antiguos "ivian más ó ménos ai!laclos; 
-aquel aislamiento, consecuencia del poco vuelo qúe habían !,ornado 
las ideas y los sentimientos, llegó á, ser una .especie de ideal para­
los legisladores y los filósofos. A ejemplo de Licurgo; Platon aisla. 
su Repúblwa de hs naciones extranjeras; la razon.que da es que 
«el efecto natural del comercio frecuente entre los habitantes do 
-diversos estados es introducir una gran variédad en las costumbres, 
por las novedades á que dan necesariamente odgen estas relacio­
nes con los extranjeros, lo cual es el m~or m~l que puede sobre­
venir á los Estados regidos por leyes sábias » (1 ). Esta teoría_ que 
:han querido practicar Moises, Licurgo y Platon, nacía de que lo• 

( 1) PLAT., Lcgg., xu, !)49, E; 950, A . 
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antiguos ignoraban el principio de la perfectibilidad. Bajo el punto­
de vista del progreso, es de desear que los pueblos tengan entre 
sí las más numerosas relaciones, a fin de _que el contacto de las 
costmµbres y de las ideas disipe sus preocup~ciones y depure sus 

· sentimien.tos. Pero en las repúblicas de Mois/!s, de Licurgo y de 
Pintan, no se trataba de ,prqgreso; sus leyes eran la expresion dc­
Wl ideal de sociedad; ¿cómo, pues, aquel ideal babia de ad,mitii:· 
cambio· ó perfeccionru,niento? E/ füóoqfo prohibe toda innovaciorr 
en la cons\itucion qne imagina (¡), porque la cree p¡,rfecta. Pcn­
esto mismo trataba de ponerla al abrigo de tQ<la alteracion, impi­
di.eqdo el contactq con Estados mal go~nados (2). Pn.ra impedir 
la corrupcion de las leyes y de las costumbres, cuida Platon, lo 
mismo qµe Licm·go, de prohibir en ,u Re:púhliea todo comercio. 
El comercio marítimo,. sobre todo, es el qqe le iqquieta, porque 
~trae tpda clase de costumbres ab\gar,adas y ,·iciosas; el cebo de, 
la ganancia que ofrece. y los cqn¡~~ci,mtes extr,anjerils, á quienes 
atrae de todas partes, dan ~ los habitarrtes un ca,;~Óter falaz, de 
manera que pierden toda caridad y }¡ueua fe entre sí y respecto de 
los extranjeros» (3). Por esto Platon no quiere que su ciudad esté 
muy cerca del mar. Por la misma razon no quiere que el país sea 
tan fértil que haya productos que exportar, y desea que su suelo­
produzca todo lo necesario a la vida ( 4). Pudiendo vivir los ciu­
dadanos de sú Repúbli.ca sin nedesidacl del comerc.io exterior, Pla:­
tou lo prohibe excepto para las necesidades del Estado (5). El filó­
sófo quisier~, a ser posible, prohibir to<la especulacíou de diQero,. 
toda ind11stria; prohibe á los ciudadano0 el ejercicio de las profe­
siones n¡ecápicas, so pena de infamia; tampoco deben oéupar$e en 
la agricultura., porque el cultivo de la tierra queda encomendad e> 
.á los esclavos (6). 

(1) 'PL~T~, Rep.1 rv, 42!, B, <J. r¡ 

j2) IBID,, Legg.,_XlI~ 950, A. 
(3) 1Brn., Lég,q.,

1 rv; 704:, D; 705, A. 
{~) IBin,, 704, Bi C; 705, B.....;En su antipatía hácia el mar, llega Piaton ha-stá• 

dec1~ que la guei:ra marítima. no dcs,arrOHa el 1eidadero valor y el verdadenr 
~éri~q¡ añ~e. que la <;¾recia, d~bió _su salv~cion no á la batalla qe, Sal.amina sino, 
á la.<; victorias de 'Mai·aton y de Platea (in:, 707, ci). · ·' 

(ó) IBID,, VIII, 842, D; 847, D, E, 
(6) lBID.1 846, D1 E¡ 847, A¡ VII

1 
806, D. 
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La antipatía de Platon hácia ·el comercio procede ademas de 
<ltrns ideas. Confiesa qde las funciones del corMrciante flon en s[ 
mismas honrosas; concibe un ideal del comercio que consiste e!Í 
distribuí'r de una manera proporcionad,i'á las' necesidades de cada 
uno los bienes de toda especie que de hecho están "i-epartidos sin 
órden ni· i ~u al dad. Los comerciantes que cumplieran ésta mision 
serian los bienhechores delos hombres ;:si su profesiones cOnside~ 
rada como vill consiste en que para enriquecerse tratan á lós cíu- · 
,dadanos como a enemigos 'ó á cautivos, exigiendo de ellos un res­
cate exorbitante é injusto (1). Ahora bien, el legis1ador no debe 
proponerse por fin la riq11eza sino la virtud, y las ?randes rique­
.zas son incompatibles con la virtud. « El oro y la virtud son como 
dos pesos puestos en una balanza, de los cuales nd puede subir uno 
.ain que el otro baje» (2). Nada, pues, mas opuesto a la no_bleza _de 
Ios sentimientos que los oficios mecónicos y serviles, med10s baJOS 
y sórdidos de hacer fortuna. El filósofo proscribe el dinero en su 

Repúbli.ca (3). . 
Para impedir las comunicaciones con los demas pueblos , pro­

hibió Licnr~o á los Espartanos los viajes y prohibió tambien á los 
o ' . 

extranjeros la entrada en Lacedemonia. P.laton no se :trev~ a ir 
tan léjos. Aténas se gloriaba de sh genio liberal y hosp1talar10; el 
fi16sofo ateniense experimenta alguna :repugnancia en abandonar 
sobre este particuiar las tradiciones de su ~-•tria: «Negará los ex­
tranjeros la entrada en nuestra ciudad y !Í nuestros ciudadanos el 
permiso de viajar por el extranjero, es cósa que no puede hacerse 
absolutamente, y que. ademas parecería inhumana y bárbara; se 
nos echaría eu cara la odiosa costutÍlbre de rechazará los extran:­
jeros, y nuestras costumbres serian óaliñcad~s de rudas y salvajes. 
y no es indiferente el Goncepto que de nosotros formen las demas 

(1) PL.A.T., xr, 318, B; 319, .A.. . 
(2) Inrn., ReJJ., vur, 550, E.-Compá-rcse e1 ~va~gdiA de Sa!" .fttateo; XIX', 24: 

«En verdad os digo que pasad, Un cable ;más d1fic1lmente (a) por el ~l~ de UQa 
aguja, que un riéo por la puerta d~l cielo l>- ÜEL<SO díce que los cristianos to~ 
roa.ron esta má.xima de Platon (ORIGEN., C. Cels., VI, 16}, 

(3) PLAT., Lefg., v, 7411 E; 7'121 A. 

(a Creemo,; sea ¡¡n em;r mitcrial de Ía cdicion francesa el haber pue.;to dificilmt11te en logar 
ile jdcilmentt . (N. dtl 7',) 
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naciones» (1 ). Platon autoriza los viajes, pero con condicione~ 
determinadas por la ley: « Que no se permita á ningun ciudadano 
salir fuera de su país ántes de la edad de cuarenta años . .Ademas, 
qne nadie viaje en su nombre, sino en nombre del Estado y en 
calidad de he,;aldo, embajador ú observador. Los ciudad,100s más 
dignos y más virtuosos serán comisionados para asistir á los sa­
crificios y á los juegos públicos. .A su regreso enseñarán á nuestra 

jm·entud que las leyes de las demas naciones son muy inferiores á 
las de¡rnestra ciudad» (2). Platon permite, ademas, los viajes para 
estudiar l!IS leyes extraujeras y para conferenciar con los grandes 
hombres. Aquí aparece un sentímiento verdadero de la necesidad 
de que los pueblos se r.elacionen; el filósofo olvida su teoría del 
aislamiento: «Nuestra república, dice, no podrá llegará la per­
feccion en civilizacion y en. virtud, si por falta do relaciones con 
los extranjeros deja de conocer lo que aquellos tengan de bueno. 
Hay siempre entre la multitud algunos personajes divinos, pocos 
en verdad, cuyo trato es de un precio inestimable. Los ciudadanos 
deben ir en busca de estos hombres por tierra y por mar, en parte 
para consolidar lo que hay· de sabio en las leyes de su país, y en 
parte para rectificar Jo que ~diera haber defectuoso» (3). Al re­
greso de sus viajes, el observador de los costumbres de los otros 
pueblos clnrá cuenta al Consejo de lo que. haya aprendido respecto 
de las leyes, de la educacion y la enseñanza de la juventud: «Sino 
lia mejorado ni se ha hecho mas malo, por lo ménos, es d~ agradecer 
su celo. Si ha mejorado, se Je tributarán grandes elogios. Pero, si 
resultase que se ha corrompido en sus viajes, le será prohibi~o el 
trato con todo el mundo. Si fuese convicto 'de querer introducir 
variaciones en 1~ edncacion y en las leyes será condenado ,\, 
muerte» ( 4 ). 

Hay extrañas contradicciones en Ja teoría de las relaciones in­
fornacionales de Pbton. A primera vista es tan exclusivo como 
llloises; d'ríose que Dios le ha revelado sus leyes al ver el cuidado 
que pone en aislar su ciudad modelo de los otros pueblos. Sin em· 

(1) PLAT.1 XII1 9;10. A, 13. 
(2) Inrn .. 950, E¡ 951, A. 
(:1) IBID., Lcgg., xn, 951, A.C. 
(4) Inro,, 062, A-C. 
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bargo, no se atreve á admitir las consecncncias de su prmc1pio_; 
retrocede ante la prohibicion de los viajes y ante la xenelasia. Tra­
ta de conciliar lo que es inconciliable. Podran viajar los ciudada--­
nos, pero será en nombre del Estado. No nos fijarémos en esta 
nueva traba puesta á la libertad del individuo que lo une al suelo 
como el siervo de la Edad Medja á la gleba : esto consiste- en el 
vicio general de la teo1•ía platónica. Pero preguntarérnos, ¿ por qué 
permite el filósofo los viajes? Si solamente fuese para convencerse 
de la perfeccion de su ciudad viendo la imperfeccion de las cÍu­
dades extranjeras, en rigor lo comprenderíamos; pero Pluton su­
pone tambien que las observaciones de sus viajeros podrán servir 
para corregir los defectos de su República. ¡ Luego no es perfecta 
su Repúblwa! En este caso, ¿por qué aislarla?¡ Sus leyes pueden 
perfeccionarse! Entonces, ¿por qué se impone pena de muerto al 
que trate de imponer variaciones? Platon cae de una contradic­
cion en otra, porque parte de un principio falso. 

La xen~lasia repugnaba más aún al filósofo ateniense que la pro­
hibicion de viajar. Pero, si impone restricciones á los ciudadanos, 
con mayor razon tiene que privar de su libertad á los extranjeros. 
Nos quejamos hoy de las trabas que las medidas de policía ponen 
á las comunicaciones de los pueblos: compárese nuestra legisla­
cion sobre los pasaportes con las infinitas precauciones que toma 
Platon en sn ciudad ideal, y nos parecerá _que comparamos la li­
bertad con la servidumbre. Divide los extranjeros en cuatro cla­
ses: «Los primeros son los que viajan para comerciar y enrique­
cerse. Los magistrados establecidos ad lwc los recibirán en Jo,. 
me;cados, en los puestos y en los edificios públicos situn.!os ex­
tramuros. Cuidaran de que estos extranjeros no intenten na­
da contra las leyes; no tendrán con ellos más relaciones que 
las necesarias, r procurarán reducirlas al menor número posible. 
Los segundos son los que viajan por curiosidad. Para estos hay 
hospederíanituadas cerca de los templos, en las cuales encuentran 
generosa hospitalidad. Los encargados del cuidado de los templos 
cuidarán tambien de qu1> nada les falte, y de que, despues de ha­
ber permanecido un espacio de tiempo razouabte para ver y oit las 
cosas que los han incitado á viajar, regresen sin haber experimen-­
tado daño alguno. Los extranjeros de la tercera clase serán reci-


